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Capítulo 1 — Patrulla Nocturna

Kael POV

* * *


La lluvia caía como si la ciudad intentara ahogarse a sí misma.

El bajo Manhattan después de medianoche era otro animal. Durante el día se ponía traje y fingía ser civilizado: banqueros con sus camisas planchadas, turistas aferrados a sus mapas, todos actuando la gran ilusión de que el mundo tenía sentido. Pero quítale la luz del día y lo que quedaba era la verdad: concreto mojado, farolas rotas y sombras con dientes.

Mi tipo de barrio.

—Sector despejado —la voz de Viktor crepitó por el comunicador, plana y profesional, con el tono con que un asesino de mil años da un informe de situación—. Avanzando al muelle.

—Copiado. Renzo, ¿qué hay del Bowery?

—Nada. Un rastro de olor de un renegado cerca del puente de Williamsburg, pero se enfrió. Probablemente cruzó el agua.

—Probablemente. —Hice crujir el cuello. Llevo meses con esto: cazando restos de la Orden Carmesí como cucarachas después de una fumigación. Tras la pequeña revolución de Dominic en la Torre, la Orden se había dispersado, se había escondido bajo tierra, pero las ratas dispersas no se quedan asustadas para siempre. Les da hambre. Se vuelven estúpidas. Vuelven.

Y cuando volvieran, yo estaría esperando. Ese era mi trabajo. Dominic piensa. Sebastian trama. Yo golpeo cosas. Es un sistema.

Salté de la escalera de incendios, aterrizando en silencio sobre el asfalto mojado de un callejón que apestaba a orina y comida podrida. Setecientos doce años de práctica, y mis botas no hicieron ni un ruido. Incliné la cabeza, dejando que la lluvia me corriera por la cara, y respiré hondo.

La ciudad de noche tenía un sabor. Humo de escape y piedra fría y el tenue hilo cobrizo de sangre humana corriendo por diez millones de cuerpos empeñados en vivir sus vidas frágiles, hermosas e imposiblemente cortas. Podía distinguir latidos individuales si me concentraba: el borracho desmayado detrás del contenedor a diez metros al este, la pareja discutiendo en el cuarto piso del edificio de enfrente, las ratas en el desagüe que se dispersaron cuando me sintieron encima.

Nada. Meses y nada.

Estaba a punto de cancelar la patrulla cuando lo escuché.

Acero contra carne. Un sonido húmedo y preciso que había oído mil veces: una hoja entrando en un cuerpo con propósito. No era un asalto. No era una pelea de bar. Eso fue un golpe entrenado, y venía del callejón de adelante.

Me moví.

El callejón se abría a un patio sin salida detrás de un restaurante cerrado. La lluvia era más fuerte aquí, cayendo de los tejados en cortinas que volvían el mundo gris plateado. Y en medio de esa cortina de plata, vi algo imposible.

Una mujer. Humana. Peleando contra un vampiro.

Y ganando.

El renegado era grande —recién convertido, probablemente, a juzgar por la forma torpe en que se movía, toda fuerza y nada de finura. Quizá un recluta de la Orden Carmesí, abandonado cuando los verdaderos jugadores huyeron—. Se abalanzó sobre ella con colmillos al descubierto y manos como palas, y ella lo esquivó como el agua fluyendo alrededor de una piedra.

El cuchillo de plata en su mano atrapó la luz.

Era rápida. No rápida como un vampiro —nada humano podía serlo— pero más rápida de lo que cualquier humano tenía derecho a ser. Sus movimientos eran limpios, económicos, nada desperdiciado. Alguien que sabía lo que hacía la había entrenado, y le habían enseñado a matar cosas como yo.

El renegado le lanzó otro zarpazo. Ella se agachó bajo su brazo, giró sobre sí misma y clavó la hoja de plata hacia arriba entre sus costillas por la espalda. El ángulo era quirúrgico: entre la cuarta y la quinta costilla, directo a la válvula cardíaca secundaria. Conozco ese punto porque yo mismo lo he alcanzado cien veces.

El vampiro emitió un sonido ahogado, el veneno de plata extendiéndose por su cuerpo como grietas en el hielo. Ella giró la hoja. Él cayó.

Se quedó de pie sobre el cuerpo bajo la lluvia, respirando agitadamente, el cuchillo goteando. Sin pánico. Sin temblores. Le buscó el pulso —un pulso de verdad, de la forma en que alguien lo haría si supiera que los vampiros pueden sobrevivir mucho más que una sola puñalada— y, cuando se aseguró de que estaba muerto, limpió la hoja en su chaqueta.

Profesional. Fría. Letal.

No me había movido. Estaba de pie en la entrada del callejón, la lluvia empapando mi chaqueta de cuero, y por primera vez en siglos, estaba genuinamente desconcertado. No porque una humana hubiera matado a un vampiro —ocurría, rara vez, pero ocurría—, sino por la forma en que lo había hecho. Como si fuera martes. Como si esto fuera solo otro ítem en su lista de pendientes.

Matar vampiro. Recoger la ropa de la tintorería. Comprar leche.

Ella levantó la mirada.

Nuestros ojos se encontraron a través de seis metros de concreto empapado por la lluvia, y algo me golpeó tan fuerte en el pecho que por un segundo pensé que había lanzado el cuchillo. No lo había hecho. Solo me estaba mirando. Ojos gris hielo bajo cabello rubio platino cortado corto y práctico —no puedes agarrar el pelo corto en una pelea, noté en algún lugar al fondo de mi cerebro, que todavía pensaba tácticamente mientras el resto de mí estaba ocupado cortocircuitándose.

Era delgada, afilada, atlética. Más hoja que flor. Un pequeño tatuaje asomaba bajo su cuello —no pude distinguir el diseño—. Su rostro era todo ángulos y severidad, pómulos que podrían cortar cristal, una boca apretada en una línea dura que, de alguna forma, me hacía querer ver cómo se veía cuando sonreía.

No era bonita. Era algo mucho más peligroso que bonita.

Sostuvo mi mirada exactamente dos segundos. Los suficientes para ver relampaguear el reconocimiento en esos ojos grises: sabía lo que yo era. Acababa de matar a uno de los míos y estaba mirando a otro, y no estaba huyendo.

Entonces se movió.

No hacia mí. No escapando en pánico. Simplemente... fluyó. Un segundo estaba de pie sobre el cuerpo; al siguiente, estaba escalando la escalera de incendios en la pared este con una eficiencia fluida que me decía que había mapeado su ruta de escape antes de que yo siquiera llegara. Para cuando mi cerebro alcanzó a mis piernas y me lancé a través del patio, ella estaba sobre la azotea y había desaparecido.

Me quedé en la escalera de incendios bajo la lluvia, mirando el tejado vacío, y mi pulso estaba haciendo algo que no había hecho en mucho tiempo.

Se estaba acelerando.

—¿Kael? —La voz de Viktor—. ¿Estado?

Salté, caminé de vuelta al cuerpo y me agaché a su lado. Renegado, sin duda. Conversión joven, quizá tres meses. Sin tatuaje de la Orden Carmesí, pero la chaqueta tenía su corte. La herida de plata ya se estaba ennegreciendo, la carne colapsando hacia adentro como lo hace cuando el veneno llega al torrente sanguíneo. Ella sabía exactamente cuánta plata usar. No tan poca como para ser ineficaz, no tanta como para ser un desperdicio. Precisa.

—Tengo un renegado muerto en el patio detrás de Mulberry y Bayard —dije—. Alguien se nos adelantó.

—¿Un Centinela?

—No.

—¿Otro clan?

—No. —Toqué la herida. Aún caliente—. Humana.

Silencio en el comunicador. Luego Viktor, con el tono de un hombre que lo ha visto todo y está cansado de todo:

—Una humana mató a un vampiro.

—Una humana mató a un vampiro en menos de treinta segundos con una sola hoja de plata y luego desapareció por una azotea antes de que pudiera parpadear.

Más silencio.

—Voy hacia ti —dijo Viktor.

—No te molestes. El cuerpo es todo lo que queda. Se fue.

—¿Se fue?

Me enderecé, la lluvia cayéndome por la cara, y estaba sonriendo. No podía evitarlo. Setecientos años y el mundo todavía podía sorprenderme.

—Sí —dije—. Ella.

Debería haber estado preocupado. Una humana que caza vampiros, armada con plata, operando en nuestro territorio: eso era una amenaza de seguridad. Eso era algo que debería reportar a Dominic, quien frunciría el ceño y convocaría al Concilio de Sangre y asignaría equipos de vigilancia y haría todas las cosas cuidadosas, medidas y responsables que lo hacían un excelente Soberano y una persona profundamente aburrida.

Debería hacer eso. Eso era lo inteligente. El movimiento de Kael-eres-un-comandante-actúa-como-tal.

En cambio, me quedé bajo la lluvia y reproduje la forma en que ella se había movido. El ángulo de la hoja. La firmeza de su mano. Los dos segundos de contacto visual que se sintieron como ser alcanzado por un rayo en cámara lenta.

Setecientos años, y una humana acaba de hacerme sentir lento.

Saqué mi teléfono y abrí el canal de patrulla hacia Viktor y el equipo.

—Marquen al renegado para limpieza. Voy a hacer un barrido más amplio.

—¿Solo?

—Trabajo mejor solo.

—Trabajas mejor siendo ruidoso e imprudente, que no es lo mismo.

—Viktor. Viejo amigo. Luz de mi vida inmortal. Marca el cuerpo. Me reporto antes del amanecer.

Colgó, que era la versión de Viktor de un suspiro.

Subí de vuelta a las azoteas y me dirigí al este, siguiendo el fantasma de un aroma que ya se disolvía en la lluvia. Acero e invierno. Como una espada que alguien olvidó enfundar.

Sabía que no iba a encontrarla esta noche. Era demasiado buena para eso —cualquiera que pudiera matar a un vampiro y desvanecerse así de limpiamente no iba a dejar un rastro para alguien chapoteando bajo la lluvia detrás de ella.

Pero la encontraría. No porque fuera una amenaza que necesitara ser evaluada, aunque lo era. No porque fuera mi deber como comandante de combate identificar cazadores no registrados en nuestro territorio, aunque lo era.

Porque me había mirado como si yo fuera solo otro monstruo en la oscuridad, y algo en el salvaje, estúpido y temerario corazón de mí quería demostrarle que estaba equivocada.

O que tenía razón. No era exigente.

La lluvia martilleaba los tejados mientras yo corría, y Manhattan se extendía debajo de mí, diez millones de ventanas ardiendo contra la oscuridad, y me sentía más vivo de lo que me había sentido en décadas.

¿Quién demonios eres?


La ciudad no respondió. Nunca lo hacía. Pero yo tenía tiempo. Tenía siglos. Y la paciencia era...

No. La paciencia era cosa de Dominic. Yo tenía algo mejor.

Tenía instinto.

Y cada instinto que poseía me decía que iba a verla de nuevo.




Capítulo 2 — La Asignación

Maren POV

* * *


La iglesia tenía trescientos años y se caía a pedazos.

Ese era el punto. Desde fuera, San Lázaro parecía cualquier otra reliquia desmoronándose en Brooklyn: ventanas tapiadas, grafiti en la piedra, un letrero descolorido anunciando horarios de misa que no habían sido precisos desde el siglo pasado. Los indigentes se refugiaban bajo sus aleros. Las palomas anidaban en su campanario. La ciudad se había olvidado de que existía.

Debajo de ella, veinte metros bajo tierra, el Pacto de Plata no había olvidado nada.

Descendí la escalera de caracol con la sangre del renegado todavía bajo las uñas. Las luces fluorescentes zumbaban contra las paredes de concreto, duras y blancas, el tipo de luz que existía para arrancarle al mundo cualquier suavidad. Sin sombras allí abajo. Las sombras eran donde vivían los monstruos.

Al fondo, una puerta de acero. Cerradura biométrica. Presioné el pulgar en el escáner, me incliné hacia el lector retinal y esperé el clic familiar.

—Operativa Cross. Autorización confirmada.

La puerta se abrió a la planta de operaciones: un búnker extenso que albergaba lo mejor del Pacto de Plata. Filas de estaciones tácticas. Estantes de armas. Colchonetas de entrenamiento todavía húmedas de sudor. El aire sabía a aceite para armas y aire reciclado.

Hogar.

Si es que podías llamarlo así. Había vivido aquí desde los ocho años. No sabía cómo se suponía que debía sentirse esa palabra.

Archivé mi informe de eliminación en la Terminal Siete. Clasificación del objetivo: renegado, recién convertido, estimado en tres meses postconversión. Cuchillo de plata, inserción única, entre la cuarta y la quinta costilla. Hora de muerte: 01:47 EST. Complicación: ninguna. Testigos: uno.

Mis dedos se detuvieron sobre el teclado.

El vampiro en el callejón. Ojos ámbar bajo la lluvia, observándome con una expresión que no podía clasificar. No hostilidad. No la vacuidad depredadora que me habían entrenado a esperar. Algo más cercano a la fascinación, lo cual era peor, porque fascinación implicaba pensamiento, y yo prefería mis objetivos sin mente.

Escribí: Testigo: un vampiro, no identificado, masculino. No hubo enfrentamiento. Se retiró antes de la confrontación.

Suficientemente cerca.

—Cross.

Me giré. El capitán Bryce estaba detrás de mí: corpulento, lleno de cicatrices, el tipo de rostro que parecía haber sido roto y reensamblado por alguien que había perdido las instrucciones. Señaló con la barbilla hacia el corredor.

—El Comandante la quiere. Ahora.

Cerré la terminal y lo seguí.

La oficina del Comandante Thorne estaba en el nivel más profundo del complejo, detrás de tres puertas de seguridad adicionales y un pasillo forrado con vidrio con bordes de plata —hermoso y funcional, como todo lo que Thorne diseñaba—. El vidrio desgarraría a cualquier cosa con el factor de regeneración de un vampiro antes de que alcanzara la puerta.

Estaba esperando detrás de su escritorio. Aparentaba unos sesenta y tantos, aunque yo sabía por conversaciones susurradas que no debería haber escuchado que era considerablemente mayor. Cabello plateado cortado militarmente corto. Ojos azules como astillas de hielo polar. Llevaba su uniforme de la manera en que otros hombres llevaban la piel: como si fuera parte de él, inseparable, definitoria.

—Siéntate, Maren.

Me senté. Columna recta, manos sobre los muslos, peso distribuido por igual. La postura de alguien lista para moverse en cualquier dirección en un instante. Él mismo me había entrenado en eso, cuando yo tenía nueve años.

—Tu eliminación de esta noche. Trabajo limpio.

—Gracias, señor.

—El testigo me preocupa.

—No hubo enfrentamiento. Despejé el área en menos de cinco segundos.

—Cinco segundos es generoso cuando se habla de un Valerius.

Me quedé inmóvil.

—¿Señor?

Thorne giró su monitor hacia mí. En pantalla: una fotografía de vigilancia, granulada y tomada a distancia, de un hombre en una azotea de Manhattan. Chaqueta de cuero, cabello rubio oscuro azotado por el viento, una sonrisa en su rostro que parecía pertenecer a un hombre al que acababan de contarle un chiste muy bueno. La calidad de la imagen era pobre, pero incluso a través del grano, podía ver los ojos ámbar.

—Kael Valerius —dijo Thorne—. Segundo de los cinco hermanos. Comandante de Combate. Lidera su casta guerrera, a quienes llaman Centinelas. —Abrió un expediente—. Setecientos doce años. Perfil psicológico: impulsivo, agresivo, ferozmente leal. Alta variabilidad emocional. El hermano Valerius con más probabilidades de actuar por instinto que por estrategia.

Me miró.

—También es el que más probabilidades tiene de dejar que una mujer hermosa se le acerque.

Entendí de inmediato. No las palabras, sino la forma de lo que venía. Me habían entrenado para leer informes tácticos de la misma manera en que la mayoría de la gente lee señales de tráfico. Destino: obvio. Ruta: la única pregunta.

—Quiere que me infiltre en el clan Valerius.

—Quiero que te infiltres en Kael Valerius. —Thorne se reclinó en su silla—. Hace meses, su Soberano, Dominic, hizo algo sin precedentes. Tomó a una mujer humana como su compañera. La vinculó. Las propias leyes del clan lo prohíben, y lo hizo de todos modos. El Concilio de Sangre está fracturado. Su seguridad interna está comprometida por la agitación política resultante.

Mostró un esquema del edificio: la Torre Valerius, trazada en líneas azules.

—Los hemos estado observando durante ochenta años, Maren. Mapeando rutas de patrulla, catalogando activos, identificando vulnerabilidades. Nunca hemos tenido lo suficiente para montar un asalto. Son demasiado fuertes. Demasiado bien defendidos. Demasiado disciplinados. —Una sonrisa fina—. Pero la disciplina se está resquebrajando. La indiscreción del Soberano ha creado una apertura. Y el segundo hermano —el emocional, el temerario— es el punto más amplio de esa apertura.

Me clavó esos ojos de astilla de hielo.

—Acércate a él. Mapea las defensas interiores de la Torre. Protocolos de seguridad. Patrones de despliegue de Centinelas. Sistemas de comunicación. Necesitamos lo suficiente para planificar un ataque quirúrgico.

Asentí. Mi rostro estaba tranquilo. Mis manos estaban quietas. Dentro, algo que podría haber sido emoción o podría haber sido temor se revolvió en mi pecho como un animal dormido al que han perturbado.

—¿Plazo?

—Semanas, no meses. La inestabilidad política no va a durar. Una vez que el clan se estabilice en torno al nuevo arreglo del Soberano, la ventana se cierra.

—¿Identidad de cobertura?

—Consultora freelance de seguridad. Un trasfondo plausible para alguien con conciencia táctica, si lo nota, y lo hará. Es impulsivo, no estúpido. Vas a tener que ser excepcional.

—Suelo serlo.

Algo que podría haber sido aprobación cruzó el rostro de Thorne. O hambre. Con él, se parecían demasiado.

—Esto es personal para ti, Maren. Lo sé. Lo respeto. El clan Valerius es la casa vampírica más poderosa de Norteamérica. Si podemos romperlos, rompemos el mito de que los vampiros son intocables. —Hizo una pausa—. Tu madre habría querido esto.

Ahí estaba. La hoja que siempre sabía exactamente cuándo girar.

Mi madre. Elise Cross. Operativa del Pacto, designación Valquiria-7. Asesinada cuando yo tenía ocho años.

Llegué a casa del colegio y ella no estaba. Su taza de café todavía estaba en el mostrador —a medio llenar, lápiz labial en el borde, la última huella de una mujer que había existido esa mañana y ya no—. El Comandante Thorne me sentó con sus manos en mis hombros —el único toque gentil que sentiría en años— y me dijo que un vampiro la había matado. Que había muerto luchando contra la oscuridad. Que era una heroína.

No lloré. Lo recuerdo. Ocho años y no lloré, porque en algún lugar de la parte animal de mi cerebro entendí que llorar no la traería de vuelta y nada más importaba.

Tenía nueve cuando pedí empezar a entrenar. Thorne dijo que sí antes de que terminara la frase. Y nunca paré. Porque parar significaba sentir, y sentir significaba recordar la taza de café, y el lápiz labial, y la mañana en que todavía estaba viva.

—Entendido, señor.

—Bien. —Cerró el expediente—. Sales mañana. Establece una presencia en el bajo Manhattan: apartamento, rutinas, un patrón de vida que soporte escrutinio. Haz el primer contacto dentro de la semana.

—El primer contacto ya está hecho.

Levantó una ceja.

—El testigo de esta noche. El vampiro en el callejón. —Mantuve la voz nivelada—. Era Kael Valerius. Me vio pelear. Vio mi cara. Si es tan impulsivo como sugiere su perfil, ya me está buscando.

Thorne me estudió durante un largo momento. Luego sonrió —una sonrisa real, rara y fina como un corte de papel.

—Entonces úsalo. Deja que te encuentre.

Me puse de pie, saludé y me giré hacia la puerta.

—Maren.

Me detuve.

—No dejes que el objetivo se convierta en una persona. Así es como mueren las operativas.

—Entendido, señor.

Caminé de vuelta por el corredor forrado de plata, pasando los estantes de armas y las colchonetas de entrenamiento y las operativas que hacían ejercicios a las dos de la mañana porque el Pacto de Plata nunca dormía, nunca paraba, nunca cuestionaba. Pasé frente a las fotografías en el muro conmemorativo: cuarenta y siete operativos caídos en acción en la última década, sus rostros congelados en retratos oficiales con expresiones oficiales que no te decían nada sobre quiénes habían sido realmente.

La fotografía de mi madre era la tercera desde la izquierda. Fila superior.

Me detuve frente a ella, como siempre hacía. Elise Cross. Treinta y un años al momento de su muerte. Cabello rubio —el mío, más claro— y ojos verdes —no los míos. Un rostro más suave que el mío, más amable, el rostro de una mujer que podría haber reído con facilidad si hubiera tenido una vida diferente. Solía pensar que crecería para tener su cara. No fue así. Crecí para convertirme en un arma.

Toqué el relicario en mi garganta. Cadena de plata, pequeño colgante ovalado. Dentro: una foto de ella sosteniéndome de bebé. El único objeto personal que poseía. Todo lo demás en mi vida me lo había dado el Pacto: la ropa, las armas, los cuarteles, el propósito.

A veces me preguntaba si me reconocería ahora. Si miraría los callos de mis manos y el polvo de plata incrustado en mi piel y vería a su hija, o solo a otra operativa.

Voy a terminar lo que empezaste, mamá.


Las palabras se sentían verdaderas. Siempre lo hacían. Necesitaba que lo fueran.

Aparté la mano y seguí caminando.

En mis cuarteles —dos por tres metros, catre reglamentario, escritorio reglamentario, nada fuera de lo reglamentario— abrí mi kit táctico y empecé a empacar. Hojas de plata, tres. Unidad de comunicación subdérmica. Terminal encriptada. Baliza de extracción de emergencia. Dos cambios de ropa civil que poseía para misiones y nunca usaba fuera de ellas.

Me senté en el catre y abrí el expediente Valerius en mi tableta. La foto de vigilancia de Kael llenó la pantalla. Esa sonrisa. Esos ojos ámbar. La forma en que se había plantado bajo la lluvia como si el mundo entero fuera suyo y estuviera desafiando a alguien a intentar quitárselo.

He matado a treinta y siete vampiros. El número treinta y ocho tiene nombre. Kael Valerius.

Mi pulgar se quedó suspendido sobre la pantalla. En la foto, estaba a medio reír, captado desprevenido por la cámara de vigilancia. No se parecía en nada a la forma en que mis objetivos solían verse: captados, catalogados, reducidos a evaluaciones de amenaza. Se veía como alguien al lado de quien querrías sentarte en un bar.

Dejé la tableta sobre el escritorio, boca abajo. Con más fuerza de la necesaria.

Pero antes de apagar la luz, pensé en el callejón otra vez. La lluvia y el cuerpo y el momento en que nuestros ojos se encontraron. No se había movido hacia mí. No había atacado. Ni siquiera había adoptado una postura de combate. Solo... me había mirado.

Como si yo fuera algo que nunca había visto antes.

Conocía esa mirada. Me habían entrenado para convertirla en arma —el momento de sorpresa, de fascinación, el medio segundo en que la guardia de un objetivo cae porque su cerebro está demasiado ocupado con el interés como para recordar tener miedo.

Ojos ámbar bajo la lluvia. El objetivo ya estaba observando.

Bien.

Que mire.


Apagué la luz. Configuré mi alarma interna para las 0500. Me dormí en menos de dos minutos, como me habían enseñado, como siempre lo hacía, rápido y eficiente y sin sueños.

Excepto que esa noche soñé.

Lluvia. Un callejón. Ojos como oro fundido.

Desperté a las 0458, dos minutos antes de la alarma, y estaba furiosa conmigo misma por razones que me negué a examinar.

Parámetros de la misión: infiltrar, recopilar inteligencia, extraer. No involucrarse emocionalmente.

No. Lo. Hagas.




Capítulo 3 — La Trampa

Kael POV

* * *


Crimson era ruidoso.

No el pulso ambiental de buen gusto que Dominic prefería —había insonorizado y refinado los pisos VIP superiores como si fueran una exhibición de museo—. No, aquí abajo, en la planta principal, la música te golpeaba las costillas como un puño. Frecuencias graves que hacían tartamudear corazones humanos y agudizaban instintos vampíricos. Luces estroboscópicas atravesando humo y cuerpos, y el dulce y embriagador aroma de doscientas personas generando suficiente calor y adrenalina como para convertir el aire en algo que podías saborear.

Me encantaba. Aquí era donde la ciudad dejaba de fingir y simplemente era: nervio al descubierto, apetito desnudo, el antiguo contrato entre la oscuridad y el deseo ejecutándose en una pista de baile.

Estaba en la barra, con tres dedos de whiskey ya dentro, observando la sala con la soltura practicada de un hombre que era dueño del lugar. Que lo era. Técnicamente, el club pertenecía al portafolio Valerius, pero Dominic llevaba el lado comercial y yo llevaba la planta, lo que significaba que yo me quedaba con la parte divertida y él con las hojas de cálculo. Trato justo.

Pero aquella noche no era placer. Aquella noche era trabajo.

Tres operativos de la Orden Carmesí habían sido avistados moviéndose por el East Village a principios de semana. Peces pequeños —mensajeros, no luchadores—, pero los mensajeros significaban que estaban reconstruyendo su red. Una red necesita dinero












































































































